
IiELCIONES NTIRE LA "JE0I" Y EL "1120"

1) Breves antecedentes históricos

- El =I15 nació en 1921 en Frburgo como un tentativo de agrupa-
ción de los estudiantes católicos bajo el nombre de Paz Rona.
A partir de Europa y en ondas sucesivas, logró extenderse por
el mundo entoro. En 1946, con ocasión de la celebración del
25 aniversario, so creó en el seno de Paz Romana la rana de in-
teloctuales, distinguténdose asd en su interior en YIE= y 1IIC.

- Casi contemportneamente (1-8 septiembre de 1946) tuvo lugar
en Friburgo una reunión de la JEO de 7 países que decidió crear
una Comisión Internacionaldekla JE= y un Centro Internacional
do Intormaclón en Pais. Esta Comisión desembocarda n&s tarde
en la JE1.

- La existencia de ambos movimientos ha creado, desde el comien-
zo, una serie de problenas. La JET0 que había nacido para ser
una presencia de la Iglesia en el medio liceal pero que había
alargado su tarea pastoral al medio univesitario, sentia la ne-
cesidad de transrormarse en movimiento internacional de estu-
diantes. Tembin la JEC se extenderia rápidanonte por todo el
mundo.

Para el 1IE0, esa presencia de la JECI en la universidad
significaba una ruptura de la unidad do los estudiantes cat-
lico. El IM valoraba el trabado especifico de la JEO pero
creyendo siempro que podía desarrollarse, no separadamente,
sino al interior mismo de Paz Romana, como servicio especiali-
zado ofrecido alocon junto de las organtzaciones de estudiantes
católicos, federadas en Paz Romana.

Este problema -7 sus puntos de vista diferentes- fueron di
cutidos en muy diversas oportunidades entre los equipos diri-
gentes del MISO y do la JE5I con la voluntad de llegar a una
solución aceptable para ¿mbos movimientos, sin que ello pudie
ra concretarse podtivamente.

Desde tal situación -diversidad de puntos de vista, salpit
da también de equívocos, reticencias y alejamientos-, Pax Ror
na se opuso tradicionalmente al reconocimiento de la JEC1 coi
010.
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2) De la "coexistencia pacifica" a la colaboración

- En el contexto de tensiones y desacuerdos entre la JECI y el
TIEO, la "unificacitn" de los dos secretariados latinoamerica-
nos de ambos movimientos en el Secretariado Latinoamericano
HIEO/JECI fund6 un primer jal6n de nuevos procesos de relaciow
nos mutuas. El Secretariado Latinoamericano común -aun acogido
con reticencias y resistencias- no significaba una fusi6n re-
gional de ambos movimientos, pues cadammovimiento nacional
quedaba libre de asociarse al IEC o a la JECI y porque se pro-
cedia a la dedgnación de un Secretario Latinoamericano para el
1I1= y otro para la JECI. Pero, de hecho, se entraba en un
proceso de unificación progresiva de los programas de ambos mo-
vimientos a escala latinoamericana.

Sea la influencia latinoamericana en ambas "internacionales"
- Carlos Alborno, Secretario general del VHIEC y el P. Pelegrl,
su Asistente Eclesiástico; latinoamericanos en el equipo ínter-
nacional de la JECI-, sea la evolución critica del medio estu-
diantil a partir de fines de la década de los 60, sea la nece-
sidad de reforzar la presencia de la Iglesia en el medio estu-
diantil ante diversas situaciones de crisis vividas por ambos
movimientos, llevaron a la JECI y al 1IE hacia un dinamismo
mayor de encuentro, intercambio y colaboración.

- El "nuevo cux " del 11EC durante la Secretaria general de 0.
Alborno -tendiente a transformar la "federaci6n" en el sentido
de un "movimiento"m&s homog6neo, precisando su identidad y li-
neas comunes de acción-- ayud& a tal acercamiento, que ya se
manifestaba explicitamente en la Asamblea General del MIEC en
Friburgo (Suiza) en 1971. Desde entonces, los encuentros entre
los equipos dirigentes a nivel internacional de la JECI y del
NIE se fueron sucediendo regularmente, consolidando esa vo-
luntad común de colaboraci6n. Las Asambleas mundiales de la
JECI (Ilaastrich, Holanda, 1974) y del HIEC (Lima, Per, 1975)
no hicieron más que confirmar institucionalmente y dar nuevo
impulso a tal proceso.

3) Desde la colaboracitn "caso a caso" hacia una colaboración
orgfnica y global

- Dicha voluntad de colaboración se mnirestó y program6 concre-
tamente en las diversas reuniones de ambos Secretariados inter-
nacionales, fundamentalmente a partir de los primeros años de
la dcada de los 70. Comenz6 por realizarso a trav6s de la
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cooperación entorno a una serie de programas concretos y sobre
una serio de puntos prácticos, visitas a diversas regiones,
intercambio de información y documentacitn, reflexiones comu-
nos sobre la situaci6n del medio estudiantil y de los movimien-
tos, experiencias comunes de "iniciación", etc. Entre tales
pintos prácticos, el IEC dio signos de su buena voluntad de-
jando caer su oposici6n al reconocimiento de la JEOI como OIC
y apoyando explicitamente esto ante la Banta Sede.

- El acercamtento de las experiencias pastorales en diversas re-
giones, la progresiva definici6n compartida de lineas de tra-
bajo, la necesidad acucionte de un proyecto pastoral global
para el medio estudiantil, la exigencia de usar racionalmente
los mutuos recursos humanos y materiales, el trabajo común del
mismo Asistente Eclesiástico internacional para ambos movimien-
tos -entre otros aspectos de la evql fbi6n realizada acerca de
tal colaboracitn- han confluido " el proyecto de un "salto
cualitativo" de la JECI y del flIEG hacia una colaboracitn orgá-
nica y global.

- Esta colaboraci6n orgánica y global uedarda precisada por la
deilnici6n progresiva de un proyecto común de "pastoral estu-
diantil y universitaria".

A tales efectos se provee la realizacitn en julio de 1978
de una Sesi6n de Estudios y una Asamblea común de ambos movi--
mientos -anticipando un año aquella prevista del NIEC- y el
desplazamiento del Secretariadp Internacional del IEC a Paris
-en la sede del de la JEOI- conservando ambos su propia indi-
vidualidad.

4) Diversos niveles de p=isión de la colaboración org&nica y global
del MIEC y de la JECI

4.1 Colaboración orgnica y global a todos los niveles geo-ecle-
siales de estructuración acci6n de los 2 movimientos

Es decir, que se trate de una talcoolaboración no sólo en las
"chbezas internacionales" del MIEC y de la JEGI, sino tambin
a escala nacional y regional. Para ello, la Asamblea com n
puede dar un fuerte impulso y promoción. Pero ser& necesario
superar aún las resistencias y malentendidos que provoque
tal colaboraci6n en las experiencias locales, nacional y/o
regionales. No se trata naturalmente de "forzar" los movi-
mientos nacionales pero si de acompañarlos pedag5gicamente
en una experiencia de apertura y cooperación en el cuadro y
espiritu de la vida y objetivos de las "internacionales", res-
petando los contextos y situaciones particulares.
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4.2 Colaboraci6n orgánica y lobal desde la complementariedad de la
originalidad y tradici6n de cada una de las dos "internacionales

No se trata de simple fusi&n ni de absorción de uno por el otro.
Por el contrario, de una revitalizacitn y potenciaci6n ße lo
mejor de cada movimiento para una m&s Fructuosa colaboraci6n
pastoral. Desde la común reafirmación de sus elementos comunes
de esencial identidad (conciencia y pertenencia de la Iglesia,
accitn en el medio estudiantil abierto a los grandes problemas
do la sociedad global, perspectiva y inspiración evangelizadora)
la JE0I ofrece su tradIción de compromiso militante en el medio
estudiantil con su pedagogla bien determinada y su testimonio
cristiano,y el 1HIEC, su condicitn de plataforma articulada de
diversas experiencias pastorales en el medio universitario, par-
ticularmente exigente de una reflexi6n cristiana del trabajo in-
telectual, compromiso profesional y acción militante.

4.3 olaboración org.nica y global desde la pluriformidad de una
resencí diversificada articulada en el medio estudiantil

En relación al punto anterior, se trata de evitar una reducción
homo geinizadora de la presencia cristiana en el medio estudian-
tl. Es importante conservar y promover juntos aquellos militan-
tes más comprometidos en el movimiento estudiantil,otros capaces
de desarrollar una accin social do apertura y colaboraci6n
de estudiantes con medios populares, junto a diversos servicios
de catequesis, liturgia, reflexitn biblica, asistencia humana y
social a los estudiantes, ptrogrinaciones, etc. y experiencias
diversas de agrupación de cristianos (Parroquias universitarias,
Campus Hinistry, trabajo apost6lico en residencias universita-
rias, clubs de estudiantes, etc.). A tales efectos, es de evitar
que una experiencia particular se "trague" o menosprecie a las
demos, articulando el trabajo de las dos "internacionales" de
modo a considerar -especifica y globalmente- la atenci6n pasto-
ral a tan diversas experiencias y serticios.

Una tal presencia diversfCicada debe apuntar a todas las dAmen-
siones infcindibles de la evangelización eclesial (testimonio y
proulamación del mensaje cristianne catequesis y formación inte-
gral, sacramentalizaci6n, instauracitn cristiana del orden
"temporal", etc.).

4.4 Colaboración org nica y global f/los diversos niveles y 6mbitos
del medio estudiantil

Resulta imprescindible que tal colaboraci6n entre el UIEC y la
JEGI sea capaz de discernir -a través de la experiencia y
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reflexi6n-. los diversos niveles y ámbitos de articulacitn del
medio estudiantil para el trabajo pastoral. En esesaentido, pa-
rece posible distinguir un nivel de los primeros años liceales
(adolescencia, etapa de ldescubrimientos", apertura a valores
básicos dolcristianismo, opciones "vitales", etc.); un nivel
de pre-universitarios y primeros alos universitarios (compromi-
sos militattes de mayor envergadura, solidificacitn de la colum-
na vertebral del ser cristiano, orientacitn profesional, respon-
sabilidades en el medio y movimiento estudiantil, etc.>; un
nivel de la segunda mitad de la vida universitaria (perspectivas
fundamentales de las opciones de vida de la persona, madurez hu-
mana y cristiana, exigente reflexit6n intelectual, revisi8n de
compromiso profesionalplanteaniento familiar).

Serla importante a tal respecto: dar continuidad en el pasaje
de los militantes de uno a otro nivel - respetar cada nivel con
una pedagogía adecuada y controlada - estudiar las experiencias
y servicios pastorales para cada nivel - considerar ambos ámbi-
tos interdependientes del "medio" (masa" y del "movimiento"
(minorías/flites) estudiantil - prestar atencitn a todas las di-
menciones de la vida del estudiante (afectiva, familiar, politi-
ca, cultural, profesional, etc.) - articular la acción de ambos
movimientos a los diversos niveles del medio estudiantil.

4.5 Colaboracitn or ánica y o'bal desde una evaluacitn ermanente
ue ayude a repensar las más adecuadas formas organizativas de

AGRUPAGION y acci6n pastoral en el medio estudiantil

l futuro de talcolaboracitn dirá si es necesario conservar am-
bas "internacionales" con su actual identidad propia -y los
correctivos que se impogan en sus respectivas estructuraciones-
o evolucionar hacia una nueva forna organizativa, pertinente y
adecuada a los objetivos propuestos.

No co trata, pues, ni de congelar y "sacralizar" la, existencia
de la JECI y el IIEC tal como existen actualmente, ni de apre-
surarse a prever uttpicamente o a forzar a destiempo un proyecto
nuevo de futura organizaci6n.

4.6 Colaboraci6n orgánica y global de ambos movimientos, abierta
a la doble perspectiva de contribuci6n a una "Pastoral juvenil"
y a una "Pastoral de la cultura"

En cuanto a la "Pastoral juvenil", los movimientos deberían estar
atentos y abiertos a la cooperacitn con otros movimientos juve-
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niles cattlicos que operan en y fuera de la Universidad y a Ios
esfuerzos de las Iglesia locales y nacionales en la elaboración
y puesta en práctica de una programación pastora a nivel de
juventudes.

Ea cuanto a la "Pastoral do la cultura", ambos movimientos
podrían aportar una valiosa contribución a su elaboración, a
partir do una relación activa y ~ecunda con aquellos sectores
¿e creación y«itusión ¿e pautas culturales (medios "intolectua-
les", populares, etc.) y con las agrupaciones católicas que tra-
bajan en ose sentido. Desde tal punto do vista ser& fundamental
que amantengan una relación institucional con el MIlO, estudian-
do modos apropiados de trabajo pastoral, particularmente a par-
tir ¿o los estudiantes de los últimos años de la Universidad.

Do semejante nodo será oportuno estrechar las relaciones de
la JEI y el EC con las 0I0 de enaefianza y, en particular,
con la FIUO y sa componentes, sea en orden a la diíusitn de los
mrovimienton, sea en orden a una "Pastoral universitaria y cul-
tural".

5)En síntesis: la colaboración ornca yie lobal do la JEQI el MISO
-desde tales niveles~ debe ro esar ermanentemento hacia la ola-
boración, pesta enppráctica yevaluación de un proyacto pastoral
común del modio estudiantil capaz de potenciar allí la presencia
y acción eclesial * evangelizadora, abierta a la contribución de
una "Pastoral Juvenil de una "Pastoral de la Cultura".

6) Ls de señalar, finete, que la Santa Sedo ha insistido -desde los
primeros tiempos de desencuentro y polfrica entre el HIEO y la JECI-

-acerca de la importancia do una colaboración orgánica do ambos mo-
vinientos. Ea diversas ocasiones ha acogido con agrado tales tenta-
tivas o incluso los ha estimulado y promovido.

Para la Santa Sede -y desde las perspectivas de los puntos ante-
riorente soinlaadoa- esa colaboración org6nica y global do la JE0I;
y el ¡ILO implica y se propone: una voluntad de revitalizar la pre-
aencia cristiana d» el medio estudiantil, a travós ¿e la conjunción
y conjugación de esfuerzos pastorales, sin dispersiones ni rivali-
dades en competencia infructuosa;- una voluntad de respuesta pasto-
ral medjor articulada y global a los desafao del modio eutudiantfl
- una voluntad do comunión eclesial do quienes desarrollan su acti-
vidad de cristianos en un medio o ambito común - una voluntad de
clarificación en torno a la situación de ambos movimientos en la
vida internacional y en las Iglesias locales.
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7) Algunos puntos que merecen mayor precisión y estudio

7. 1 ¿qu& resitencias locales, nacionales o regionales se plan-
tean al royecto de tal colaboración yccómo se podrá supe-
rarlas?

7.2 ¿Qu6 recónversión exige a ambos movimientos una colaboración
orgánica y global como la señalada? ¿Cómo re-considerar una
serie de aspectos planteados en los puntos precedentes para
que tal colaboración fecunde todas las riquezas planteadas
en un proyecto pastoral para el medio universitario,que hoy
no son suficientemente consideradas y atendidas (atención
a la masa estudiantil, coordinación de servicios-parroquias,
campus ministry, etc.-, distinción de niveles del medio es-
tudiantil, coordinación con la ?IUQ y oIC de enseñanza, etc.)

7..3 ¿Cómo sertaprogramada la prevista Asamblea Nundial común a
la JEOI y alUIEO? ¿Cómo se elegirá y cuál será la composi-
ción de los nuevos »staffs" de dirigentes: 2 equipos inter-
nacionales separados, uno solo con diversas secciones...?
¿Se propondrá un Asistente Eclesiástico común a ambos movi-
mientos? ¿Habrá que prever reforma de Estatutos? ¿Qu& formas
de colaboración o autonomia financiera se darán entre la
JEI y el lIE yccuál será su "politica" ante las fuentes de
ayuda? ¿Cómo se artculará la representación ante los orga-
nismos internacionales como fruto de tal colaboración? ¿Se
pensará a Secretariados regionales comunes con secciones par-
ticulares o a Secretariados separados para ambos movimien-
tos... o ello dependerá de la propia evolución regional del
IEO y de la JEOI? ¿Cómo se participará en la Conferencia de
las OIe?

7. 4 ¿Cómo potenciar -en medios humanos y materiales y en capa-
cidad organizativa y reflexiva- la colaboración de ambos mo-
vimientos en forma tal de asegurar progresivamente una ela-
boración y puestaeen práctica de un proyecto pastoral diver-
sificado y exigente?

Nota: En consideración de toda la tradción de trabajo pastoral de
la JEOI, de su voluntad reafirmada de movimiento eclesial

y evangelizador, de sus relaciones con la Santa Sede y de su vo-
luntad de de colaboración orgánica y global con el MIEC -y como
garantia de una colaboración a la par, en el mismo nivel institu-
cional- la Santa Bede procederá al reconocimiento de la JECI
como D1.
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En tal sentido, deberá quedar claro -o en el "protocolo
adicional" o en carta adjunta de la Secretaría de Estado- que
dicho reconocimiento afirma entre sus condiciones el hecho de tal
colaboraci6n orgánica, global y complementaria con el =IEC.

A partir de tal afirmaci6n, queda abierta una alternativa
posible:

o reconocer a la JEI como OIC por un tiempo limitado de 3 o
5 años (regla general para nuevos reconocimientos; tiempo opor-
tuno para evaluar la evolución de la JEI y experiencia y frutos
de la colaboraci6n con el HIEO; apertura hacia la posible rees-
tracturaci6n organizativa que pueda darse a partir de tal cola-
boración);

- o reconocer a la JEOI como OIC sin fijar un tiempo limitado
-evitando así las resistencias que crea una etapa "ad experimen-
tu" y el desnivel con el reconocimiento puro y simple del IEC-
y quedar a la espera y atentos respecto de la evoluci6n futura..


